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Aniincio-larjela y periódico 4 
reales al mes. 

Número suelto 15 céntimos. 

Red"accion y Administración 
APÓSTOLES 11, RAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
lores. 

La correspondencia al director. 

La Union Murciana 
gO.MBUEUEUl.V 

DE 

i. RIQUELM: 
Caüe de iii í'laloria «üm. 42, 

Murcia. 

Grnn novínl.id en sombreros in­
gleses á 9 péselas, regalnndo Ciíjn 
y cepillo. 

Gorras desde real y medio en 
ad«;Iante. 

González Vera ^^^ 
PENTISTA DE S. M. 

Sucesor de los 

SUl-:S.^"líA^ZKL•lJ^ Y DELGADO 
Mj-Socivdaii, 17. 

I\)n« en conocimiento del iiúhlico 
miliciano, que .-icluará en este aiitii;u() y 
acreditado gahinoie, donde los clienles 
•nci.iUiarán los mi-mos precios é igual 
•esincM-o (jue se iiiin veni'lo usando. 

0()eia grali.<á los p^-hies, de 10 á 12 
do la mañana. 

lín esto labonUin'io mecánico, so cons­
truyen dentaduias, î:l cuhrir ol f);ila.lar, 
«in muelles, piezas parciales de uno ó 
•n-ís dienio.'! y sin gauclius, por ser eslos 
cansa de la destrnceión de la.'» imnediatas. 

Rüntaduras con |)i"e-<iiines niúltiphís; id. 
C')n pal.idar siu ¡iitísión; colicació'i de 
'íiedios dientes, sm pivot ni «par.iln; arre­
glando todas las piezas <lelerioradas y 
''ep¡UMoit)iies en las mismas, y lodo cnan­
to Se relacione con esta mecánica profe­
sión. 

Cumuiiicación tcUfónica, de 6 de la mo-
^Oiia á 6 (le la (anlf. 

TELÉFONO NÚMÜfíO 67. 
_ ^ 17. SQillKDAD, 17. 

FOTOGUAFIA DR 

Federico M. Terol 
Calle de Balboa. 

£a 3\\vcixiutí Citccaritt 

EL B O R R I Q U I T O . 

CtENTO PARA NlSOS, 

Pues, señor, en aquel tiempo en que, 
seg'iin nseg-iim Ksopo, el gran fabulis­
ta, hablaban los animales, puso el leoa 
una escuela.de niños, es decir, da ani­
males pequeños. 

Asistían á ella, con objeto de ins­
truirse y de no hacer mal papel en la 
(sociedaii, una ardilla muy lista, ua zo­
rro muy astuto, varios perros de castas 
<üft?rente3 y una cotorra muy charla­
tana. 

Eran todos animalitos de clara inte­
ligencia, muy dispuestos para apren­
der, y pronto log-raron adquirir cono­
cimientos g-enerales. 

El león estaba satisfecho de sus dis­
cípulos y no pensaba admitir mas, 
cuando un liia presentóse un borri-
(juillo de color de ceniza, chiquitin, 
vivaracho y con las orejas muy larg-as. 

—¿Quédt»sea usted, pollinito? le pre­
guntó el maestro eon mucha cortesía. 

—Pues yo, contestó el recien llega­
do, quiero a¡)render lo que estos cota-
pufieros mios. 

La ardilla, el zorro, los perro» y la 
cotorra soltaron una carcajaiia. 

—¿De qué se rien ustedes? preguntó 
el león dando un rugido. 

Nos reimos de este borrico que quie­
re compararse con nosotros. 

El león miró con desprecio al pájaro 
verde, y volviéndose al pollino lo habló 
de esta manera: 

—Desde hoy vendrás á la escuela 
todos los días. Va sé que IMos no te ha 
concedido gran inteligencia, como á 
estos otros animales; pero si estudias 
con ahinco llegarás á saber tanto como 
ellos. 

Desde entonces, el borriquillo asistió 
puntualmente á la escuela, y era de 
ver su constancia en repasar los libros 
y la atención que poaia á las lecciones 
y lo que movía sus orejas largas y tie­
sas para oír mejor las explicaciones del 
maestro. 

Sus compañeros se burlaban de él, y 
en tolo el tiempo que duraba la clase 
no hacían otra coia que reírse del po­
bre asnito, descuidando los estudios y 
liacíéndole, aun los que no eran perros, 
lina porcJoa ds perrerías. Ya imitaban 

su r«huzno; ya so ponían larga.s orejas, 
liec ias cotí cucuruchos de pa[iel; ya 
figura! a.i dar coces contra lo.í bancos; 
todo aq icllo, e:i fin. que pudíeía ofen­
der «1 paciente discípulo. 

Pero éste no hacía caso. Si le llama­
ban turro, no se incomodaba, porque 
sabia que lo era; se prisiba las horas 
haciéndose el sordo á los insultos y á 
las burlas. 

Lligó fin lio cur«o. Formaron el Tri­
bunal do exámenes tres sabios do Gie-
('.i;i, á i]uieiies llamó el león jiara que 
juziJastiu los adelantos do sus discípu­
los, y se presentaran éston con el temor 
natural de ([uien vi á ser jiiz. a I» por 
personas de inleligoucia snjie/ior. 

Pero ninguno tenia tanto miedo como 
ü! Iiorriíiiiíílo. que, convencido de su 
escasa disposición para el estudio, te­
mía no alcanzar ni siquiera l¡i nota da 
v'eíiuno, y justificar abí el desprecio d« 
sus comp;iñtíro3. 

Fué el últini) (Hi« s« examinó, y los 
otros, (]Ufi ya habian saliilo da su apu­
ro, S'-. teian al ver al pobreiu'to, Ib'no 
de sus o [ireseularse a ile el Tribuí.al 
todo lOMibloroso, con «I rabí caido y 
las orejas desmayadas. 

— Ahora te convancerás de que ere» 
un asii(í. le d(!cia el zorio. 

—V de <|ne «I mas torpe de nosolros 
es mas listo ipie tú, anadia la ardil'a, 
<|ue no se estaba ()uie,i;i un mou>«nto. 

—Anda, borrico, borrico, borrico, lo 
decía la cotorra 

Tero ¡cuál no seria la sorpresa da 
todos cuando vieron (lue el pullinilo 
contestaba sin va«ilar á cuantas pre­
guntas le hiciaii! 

¡Con (¡né modestia, pero al miscno 
tiempo con cuánta seguridad se expli­
caba! Baste decM-03 que lo< jueces le 
dieron la ñola de so'ires^diente, (|nis no 
liabia lograilo ning ni otro disCi|)u!o, y 
nnu hermosa niedulla do oro que la col­
garon al cuello y (jue relucía como uu 
sol. 

Kl león entonces sacudió la melena, 
dio un rugido de satisfacción, y habló 
de eíla manera á sus discípuos, seña-
hiiido con la garra derocha al pollinito. 
que no SQ daba cuenta do lo (|uo la 
sucedía: 

—Allí tenéis el poder de la voluntail 
y de la constancia. De nada sirve la 
disposición n'tural si no se sabe apro-
vechailapara el e«lndiü. 

No os bnrlüii nunca de atjnellos cu­
yas dolos irttokctuala» soa «ícasa*, por 


